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Dentro de la investigación sobre alcoholismo se atribuye gran importancia a la espiritualidad. 
Algunos investigadores guardan distancia con este concepto, sin embargo, otros coinciden en 
señalar que esta y otras variables protegen a los individuos de la adicción, favorecen el proceso 
de tratamiento y son mediadores de largos periodos de abstinencia. La suposición de un vínculo 
entre la espiritualidad y el alcoholismo se debe a la existencia de los grupos de Alcohólicos 
Anónimos (A.A.).  
 
Actualmente, el trabajo de A.A. es una de las aproximaciones más populares en la recuperación 
del alcoholismo y aunque su efectividad es un tema controvertido, diferentes investigaciones 
sugieren que la asistencia a este tipo de grupos puede ser benéfica, especialmente para quienes 
participan más en las actividades y creencias al interior de los mismos.  
 
Un concepto central en A.A. es la aceptación de una fuerza espiritual procedente de un poder 
superior para la recuperación del alcoholismo que implica aceptar la espiritualidad, que es vista 
como una experiencia de transformación o de “despertar espiritual” como resultado de asistir a 
los grupos A.A. y de la práctica de los 12 pasos.  
 
En nuestro país hay pocas investigaciones sobre la participación de la espiritualidad en la 
recuperación del alcohólico. El objetivo de este trabajo es conocer en qué medida la práctica de 
los 12 pasos y la periodicidad de la misma, además de la experiencia del “despertar espiritual” 
influyen en el mantenimiento de la abstinencia en miembros de A.A..  
 
Se trabajó con una muestra no probabilística de 192 miembros de AA quienes participan en los 
grupos tradicionales o de “hora y media” del área sur de la Ciudad de México. La muestra se 
subdividió en dos grupos: recaídos (n=49) y no recaídos (n=143).  
 
Se diseño una pregunta para explorar la práctica de cada uno de los pasos del programa de 
inducción a la abstinencia y una escala que exploró la periodicidad de su ejercicio. Dado que 
A.A. contempla la idea de un “despertar espiritual” como resultado de la práctica de los 12 
pasos, se introdujo una pregunta que exploró su ocurrencia.  
 
Los resultados mostraron que, en promedio, los AA no recaídos han practicado un mayor 
número de los 12 pasos (Media=9, SD=4.1) que quienes han recaído (Media=7, SD=4.4) con 
diferencias significativas entre ambos grupos (t=2.304, gl= 190, p=.02).  
 
Dado que A.A. asume que la práctica de los 12 pasos conduce al despertar espiritual, se realizó 
un análisis de regresión logística para probar esta asunción. Los resultados sugieren que un 
mayor involucramiento con los pasos 4° al 12° (convencionalmente considerados por A.A. como 
pasos de acción y mantenimiento) aumenta 10% la probabilidad de lograr un “despertar 
espiritual” (p=.000) y que tal experiencia eleva 2 veces la probabilidad de mantener la 
abstinencia en los AA que la han alcanzado (Exp[B]=2.095, IC=1.032-4.253, p=.04).  
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Los resultados de este estudio mostraron que espaciar o nunca practicar los 12 pasos genera 
niveles bajos de espiritualidad y que estos pueden causar recaída, en tanto que una mayor 
espiritualidad tiene implicaciones importantes para la recuperación del alcohólico. Asimismo, en 
esta muestra, la vía para desarrollar la espiritualidad y el mantenimiento de la abstinencia 
requiere de actividad cognitiva, emocional y conductual y no sólo convencimiento de la 
enfermedad y de su probable solución.  

Los 12 pasos representan una forma particular de expresar la espiritualidad que se encuentra 
limitada por prácticas y cogniciones específicas, por lo que son necesarias investigaciones 
adicionales para confirmar estos resultados con otras medidas de espiritualidad.  

Palabras clave: Espiritualidad, 12 pasos, abstinencia, recaída, Alcohólicos Anónimos (A.A.), 
alcoholismo.  

INTRODUCCIÓN 

La espiritualidad es un concepto que cada vez recibe mayor atención en la bibliografía científica; 
su exploración ha permitido conocer que puede desempeñar un papel importante en la salud física 
y mental de los individuos y en el proceso de recuperación de los adictos (9, 10, 17).  

En el campo del alcoholismo se atribuye gran importancia a la espiritualidad (17). Algunos 
investigado- res se mantienen al margen del concepto (12, 27) que además es objeto de críticas 
(5); pero otros coinciden en señalar que esta y otras variables como la religión protegen a los 
individuos de la adicción, favorecen el proceso de tratamiento (9, 10) y son mediadores de largos 
periodos de abstinencia (2, 9, 21).  

De acuerdo con Morjaria y Orford (18), la suposición de un vínculo entre la espiritualidad y el 
alcoholismo se debe, en gran medida, a la existencia de los grupos de Alcohólicos Anónimos 
(A.A.).  

En la actualidad, AA representa una de las aproximaciones más populares en la recuperación del 
alcoholismo en México y otros sitios (24); aunque su efectividad es un tema que aún se debate y 
la información disponible es escasa y no concluyente (14), diferentes investigaciones sugieren 
que la asistencia a este tipo de grupos puede beneficiar a muchos individuos (4, 13). En 
particular se menciona a quienes tienen mayor participación en las actividades y más creencias 
desarrolladas al interior de los grupos (6, 8).  

Los A.A. adoptaron el modelo médico de enfermedad para explicar el alcoholismo (16); sin 
embargo, consideran que además de los aspectos físicos y mentales asociados a la adicción, 
también los espirituales requieren de tratamiento (1). En esencia, suponen que el alcoholismo es 
una enfermedad del espíritu, caracterizada por una excesiva preocupación por el Yo. Al 
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alcohólico se le considera como un individuo con “defectos de carácter”, los cuales son 
manifestaciones de un narcisismo patológico que implican dificultad para establecer relaciones 
satisfactorias (antítesis de espiritualidad) por lo que gran parte del programa está dirigido a 
desarrollar un estado que conduzca a la eliminación de estos “defectos” (16).  

Para A.A., el alcoholismo es una enfermedad física, psicológica y espiritual que sólo se puede 
detener mediante la abstinencia, pero que es incurable (la recuperación es un proceso 
permanente y opuesto a la cura). Debido a esta característica, asumen que la solución sólo es 
posible mediante una experiencia de conversión y cambio en el estilo de vida que se presenta 
como resultado de la asistencia vita- licia a los grupos y con la práctica de los 12 pasos (1, 7).  

Los 12 pasos forman uno de los ejes rectores de la recuperación en A.A. y reflejan la naturaleza 
espiritual del programa (7, 18), y acentúan principios como la oración, la meditación y la 
aceptación de un Poder Superior (1). Sin embargo, el componente espiritual va más allá de la 
sola adherencia a las creencias, prácticas y preceptos de la religión; en este se contempla un 
fenómeno de conversión, es decir, el cambio de un tipo de vida indeseable hacia otro más 
favorable (1, 7, 15).  

Los A.A. no niegan la relevancia de las creencias religiosas de cada persona, pero para ellos lo 
importante es la espiritualidad (7, 15) que cada individuo puede definir según su orientación 
particular (1), pero suelen entenderla como una experiencia de transformación marcada por la 
vivencia de un “despertar espiritual” (1, 7, 9).  

La espiritualidad es un concepto muy arraigado en las creencias de los A.A., su práctica resulta 
difícil (7) y los elementos que la componen no son claros (21), sin embargo, se cree que ocurre 
debido a la adherencia al programa, a la participación activa y al compromiso intencional con 
cada uno de los 12 pasos (1, 7). AA no hace énfasis especial en la práctica cronológica de los 12 
pasos para alcanzar la experiencia de conversión espiritual, pero exhorta a sus miembros a 
trabajar en todos ellos (1).  

Diferentes estudios indican que trabajar los 12 pasos tiene implicaciones importantes para la 
recuperación del alcohólico, especialmente para aquellos que son más constantes en su ejercicio 
(3, 8); no obstante, la evidencia sobre los beneficios que cada uno de estos producen es limitada 
y algunas veces controvertida. Por ejemplo, se menciona que el primer paso (reconocimiento de 
la impotencia ante el alcohol) es el de mayor relevancia (22) dado que tiende a practicarse 
completa e incondicionalmente, lo que genera acción concreta y determina el curso de la 
recuperación. Por otro lado, un análisis de la relación entre la práctica de los 12 pasos y la 
respuesta del alcohólico mostró que sólo los pasos 4 y 5 referentes a la exploración la 
personalidad y la catarsis de problemas que llevaron a desarrollar alcoholismo, tienen beneficio 
terapéutico (26) (cuadro 1).  
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También se ha visto que el ejercicio de al menos siete de los doce pasos del programa de A.A. (6 
al 12), se relaciona moderadamente con la mejoría del alcohólico (4). Otros estudios muestran 
que el número de pasos completados (los tres primeros) predice el tiempo de abstinencia (un año 
o más) y las conductas encaminadas a la recuperación (28), y que la práctica del paso 12 (ayuda 
a otros alcohólicos, ser padrino y despertar espiritual) reduce la probabilidad de recaída a un año 
de seguimiento (20).  

En nuestro país hay pocas investigaciones que permitan ampliar el conocimiento sobre el papel 
de la espiritualidad en la recuperación del alcohólico (23), pero en contextos internacionales se 
documenta este tipo de organización como uno de los principales ejemplos de terapia alternativa, 
en el cual se puede reconocer la influencia de temas espirituales sobre la recuperación del 
alcohólico (7, 9, 10).  

El objetivo de este trabajo es conocer en qué medida la práctica de los 12 pasos, la periodicidad 
de la misma y la experiencia del “despertar espiritual” (que A.A. marca como consecuencia de 
trabajar los 12 pasos), influyen en el mantenimiento de la abstinencia en miembros de A.A.  

 

MATERIAL Y MÉTODO 

Muestra  

Se trabajó con una muestra no probabilística formada con 192 miembros de A.A. de los grupos 
tradicionales o de “hora y media” (tiempo dedicado a las reuniones de recuperación) de la 
Sección México, área sur del Distrito Federal.  

El criterio de inclusión fue haber participado en las reuniones de A.A. al menos 3 meses, por ser 
el tiempo estimado para la asimilación del programa (11, 23). La muestra obtenida se subdividió 
en dos grupos: recaídos (n=49, 90% hombres y 10% mujeres) quienes señalaron haber vuelto a 
beber después de una etapa de abstinencia, mayor o igual a tres meses, lograda dentro de A.A. ( 
de abstinencia=2.4 años). En el segundo grupo (n=143, 86% hombres y 14% mujeres) 91% 

mencionó estar en abstinencia desde su ingreso a A.A. y 8% señaló que su recaída fue hace 10 
años o más; sin embargo, dado el amplio periodo de abstinencia se les consideró como no 
recaídos.  
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Instrumento  
 

Se diseñó un formato de doce preguntas para explorar la práctica de cada uno de los pasos para 
determinar la influencia de los principios espirituales de estos y una escala de doce reactivos 
para explorar la periodicidad de su ejercicio. Las opciones de respuesta fueron: en los últimos 30 
días, en el último año, hace más de un año y nunca. Se codificaron de 4 a 1 respectivamente, de 
tal manera que una mayor puntuación indicara mayor constancia de práctica. Además, dado que 
A.A. contempla la idea de un “despertar espiritual” como resultado de trabajar los 12 pasos, se 
introdujo una pregunta que explora su ocurrencia.  
 

Procedimiento  
 

Se hizo una selección aleatoria de los grupos de A.A. del área sur en el Distrito Federal a los que 
se solicitó la colaboración de los miembros que participaron en las reuniones al menos tres 
meses antes de la entrevista. En cada grupo se explicaron los objetivos del estudio y se solicitó la 
colaboración voluntaria de aquellos que hubieran participado, al menos, los últimos tres meses 
en las reuniones de A.A. y se garantizó el anonimato.  
 

La información se recabó en noviembre de 2004. Se utilizaron pruebas de ji cuadrada y U de 
Mann-Whitney para comparar recaídos vs. no recaídos y su práctica de los 12 pasos (sí/no) así 
como la periodicidad de la misma. La escala de periodicidad se sometió a un análisis factorial 
exploratorio para agrupar los reactivos en dimensiones que arrojó dos factores: el primero 
concentró los pasos 1-3 (considerados como pasos de rendición, (α=0.84) (25). El segundo 
agrupó los pasos 4-12 (que corresponden a acción y mantenimiento, (α=0.94) (25). 
Posteriormente se integraron en un modelo de regresión logística para explorar su funcionamiento 
como predictores del “despertar espiritual”. A su vez, esta variable se sometió́ a una prueba de 
regresión logística para conocer su función en el mantenimiento o no de la abstinencia.  
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Resultados 

 

Los datos indican que, en promedio, los AA no recaídos han practicado mayor número de pasos 
( =9, SD=4.1) que quienes han recaído ( =7, SD=4.4), y se encontraron diferencias 
significativas entre ambos grupos (t=2.304, gl= 190, p=.02). 
 

Los análisis comparativos entre ambos grupos con respecto a sí/no han practicado los pasos, 
mostraron diferencias significativas del 4 al 11 (cuadro 1). De estos el cuarto y el quinto se 
vinculan con el análisis de la personalidad y la catarsis. Generalmente se practican a través de la 
escritura detallada de los problemas que perciben asociados con su problemática (cuarto paso) y 
la lectura de estos frente a otro individuo -el padrino- (quinto paso). Los datos del estudio 
muestran que estas acciones son más frecuentes en el grupo de no recaídos (78% y 75% 
respectivamente) que en el grupo de recaídos (59% y 55%).  
 

Los pasos 6, 7 y 11 en su conjunto, permiten la liberación de los defectos de carácter mediante la 
referencia explícita a la influencia de un Poder Superior y el uso de la oración y la meditación. 
Los resultados indican que 75% del grupo de no recaídos utiliza la oración y la creencia en un 
Poder Superior para que les devuelva un “sano juicio”. Alrededor de 50% del grupo de recaídos 
no ora, ni medita (paso 11), ni expresa la determinación para eliminar los defectos de carácter 
(pasos 6 y 7). Esta misma tendencia se observó en los pasos 8, 9 y 10, los cuales se enlazan al 
reconocimiento de los conflictos y la mejoría de las relaciones interpersonales.  
 

Los análisis indican que los sujetos no recaídos son quienes más procuran continuar con la 
elaboración de una lista de personas a quienes han dañado (paso 8), procuran reparar los daños 
provocados a terceros por su forma de beber (paso 9) e intentan más anticipar o solucionar 
problemas interpersonales (paso 10), que quienes han recaído (cuadro 1). 
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Por otra parte, la comparación de la periodicidad de la práctica de los pasos entre los grupos de 
recaídos y no recaídos mostró una diferencia significativa en el paso 4 y los pasos del 6 al 12, 
siendo mayor el Rango Promedio (Valor que representa al grupo que tiene una mediana mayor 
en la respuesta a la periodicidad de práctica de los 12 pasos) en los no recaídos (cuadro 2), de 
quienes los datos sugieren que presentan una inclinación a practicar los pasos con mayor 
persistencia (últimos 30 días), mientras que los recaídos parecen espaciarlos más o nunca 
practicarlos. Cabe señalar que no haber encontrado diferencias significativas en el 5° paso, pero 
sí en el 12°, sugiere que la periodicidad de su práctica tiene efectos diferentes en la recaída; pues 
se observó que mientras la regularidad con que se comparte el inventario moral con otro 
individuo (5° paso) parece no asociarse con recaer, espaciar la ayuda a otros alcohólicos (paso 
12) o nunca brindarla parece tener un efecto contrario.  
 

Finalmente, en el modelo de regresión logística se introdujeron los factores que agrupan los 
pasos 1 al 3 (rendición) y 4 al 12 (acción/mantenimiento), así́ como la respuesta a la pregunta 
que hace mención del hecho de haber o no experimentado el “despertar espiritual”. De acuerdo a 
los resultados, se puede ver que el mayor número de pasos vinculados con la acción y el 
mantenimiento (4 al 12) (cuadro 3) predice 10% más la probabilidad de lograr el “despertar 
espiritual” (p<.000). Además, se hizo una prueba de regresión logística divariada que mostró que 
dicha experiencia eleva 2 veces la probabilidad de mantener la abstinencia en aquéllos A.A. que 
la han alcanzado (Exp[B]=2.095, IC= 1.032- 4.253, p=.04).  
 
 

DISCUSIÓN 
 

 
 

En este estudio se pudo ver que el número de pasos practicados y la periodicidad de la práctica 
son diferentes entre los A.A. recaídos y los no recaídos, especialmente en los pasos 4-12 del 
programa. También se observó que la periodicidad de su práctica incrementa la probabilidad de 
experimentar el despertar espiritual en los AA que mantienen abstinencia total. Por lo tanto, es 
posible afirmar que estos se han involucrado de forma más activa en la organización, han 
aceptado sus creencias espirituales de una manera más plena y siguen sus pautas con más detalle 
que quienes han recaído. Este dato coincide con lo reportado en trabajos anteriores que 
mencionan un mejor pronóstico de recuperación en los alcohólicos con mayor nivel de 
participación en las actividades que se desarrollan al interior de los grupos (4, 6, 10, 11, 20). 
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Por otro lado, en este estudio no se observaron diferencias significativas entre recaudos y no 
recaídos en cuanto a la práctica de los tres primeros pasos, empero, esto no significa que su 
ejercicio carezca de importancia, ya que los datos muestran que son los más practicados en los 
dos grupos (cuadro 1). Sin embargo, la propensión de los A.A. recaídos a poner énfasis en los 
tres primeros pasos y a disminuir el ejercicio de los demás, nos lleva a suponer que aunque 
tienen la intención de dejar de beber (han aceptado la creencia de que el alcohólico es 
“impotente ante el alcohol” y se han inclinado a poner su voluntad y vida al cuidado de un Poder 
Superior), encuentran difícil adherirse a algunas de las creencias y actividades que A.A. 
considera indispensables para completar todos los pasos y desarrollar el “despertar espiritual” 
(1). Varias de estas actividades se relacionan con elementos del programa que implican mayor 
acción, como el auto-monitoreo de los defectos de carácter (pasos 4 y 10) y la confrontación 
(pasos 5, 8 y 9) ya que la práctica puede resultar confusa y desalentadora para quienes se 
enfocan en la posibilidad de no beber únicamente apoyados en una idea vaga del Poder Superior, 
puesto que el hacerlo implica una interpretación personal (3).  
 

Para A.A., los tres primeros pasos pueden facilitar el inicio de la abstinencia y el camino hacia el 
“despertar espiritual” mediante la ayuda de una fuerza que trasciende al individuo (Poder 
Superior), pero subrayan que estos suelen ser insuficientes para la recuperación del alcohólico y, 
a menos de que exista un deseo sostenido de seguir las recomendaciones de los pasos restantes, 
suponen que podrían enlazarse con un sentimiento de seguridad artificial e inducir al alcohólico 
a jugar con la idea de una copa (1). Por lo tanto, consideramos consistente que el énfasis de los 
sujetos recaídos de esta muestra se localice en la práctica de los tres primeros pasos; aunque se 
requerirán más estudios para confirmar esta posibilidad.  
 

Dentro de A.A. se espera que el “despertar espiritual” se manifieste en el alcohólico mediante el 
trabajo con todos los pasos (1, 7). La experiencia se contempla como un fenómeno de 
conversión espiritual (p. e. alterar la visión de sí mismos y del mundo en general o como la 
vivencia de la extinción del egocentrismo) (7, 15) y si bien no se ha entendido suficientemente 
(21), en ocasiones se menciona este fenómeno como el indicador del cambio en A.A. (7).  
 

Los resultados de este trabajo sugieren que un mayor involucramiento en los 12 pasos, 
específicamente los de acción y mantenimiento (4 al 12) aumenta la probabilidad de lograr un 
“despertar espiritual” y que tal experiencia es un aspecto más relevante en los AA no recaídos 
que en los recaídos. Por tanto, resulta factible suponer que aquéllos han adquirido los elementos 
necesarios para que el cambio ocurra a través de su práctica constante, pero no así́ los últimos.  
 

Se requieren estudios más precisos para conocer las cualidades específicas del cambio. Sin 
embargo, la falta de poder predictivo de los tres primeros pasos en la experiencia del “despertar 
espiritual”, además de encontrarse más vinculada con los de acción/mantenimiento (p. e. auto-
examen y compartirlo con otro, reparación de daños, ayuda a otros alcohólicos, etc.), hace 
suponer que en la muestra de este estudio, la vía para desarrollar la espiritualidad y, por ende, el 
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mantenimiento de la abstinencia requiere actividad cognitiva, emocional y conductual y con ello 
el empleo de estrategias de afrontamiento (aspecto central del paradigma del pro- ceso de 
cambio en las adicciones) (3, 16).  

Los resultados de este trabajo permiten concluir que espaciar el ejercicio de los principios de los 
12 pasos, o nunca practicarlos, se debe a los bajos niveles de espiritualidad y que estos pueden 
ocasionar recaída. Así mismo, una mayor espiritualidad (asociada con más pasos) tiene 
implicaciones importantes para la recuperación del alcohólico, en particular para aquellos que 
son más constantes en su ejercicio.  

No obstante, los 12 pasos representan una forma particular de expresar la espiritualidad y esta se 
ve limitada a sus prácticas y cogniciones específicas, por lo que se requieren investigaciones 
adicionales para determinar la confirmación de estos datos con otras medidas de espiritualidad.  

Finalmente, se deben considerar las limitaciones de este estudio. Primero, los datos están 
basados en la participación voluntaria (“buena voluntad”) y por lo tanto están sujetos a sesgos. 
La muestra se inclinó hacia los A.A. que han logrado mantener total abstinencia (74.5%) por lo 
cual los índices de recaída parecieran ser bajos (25.5%). No obstante, estos datos coinciden con 
los argumentos de A.A. en el sentido de que más del 75% de los alcohólicos que logran 
adherirse plenamente a los grupos mantienen tasas altas de abstinencia (1, 8). Segundo, el grupo 
de recaídos tiene ciertas peculiaridades en tanto que, en estricto, no estaban consumiendo al 
momento de la entrevista, sino que se ajustaron a los criterios operacionales que se establecieron 
para su agrupación. Esto se hizo así ya que gran parte de los alcohólicos que se integran a los 
grupos de A.A. y que recaen en el consumo (50%), abandonan las reuniones y no regresan (8), 
además el anonimato imposibilita su seguimiento. Esto hace que los A.A. que se consideraron 
como recaídos no cumplan estrictamente con dicha condición; empero, las diferencias 
significativas que se encontraron permiten conocer algunos de los elementos relacionados con el 
evento de la recaída.  
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